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del Sur". 

RESUMEN 

F1 estudio de la suces i ón sedimentaria que constituye la cuenca 

gondwán i ca uruuuaya ha perm i t ido establecer que 1 a histor ia depositíu: fo-

nal comienza con la formación San Gregor i o (Carbonífero s u p e r i o r ) , que in_ 

cluye pr i nc i pa1 mente depósitos de remoción en masa en medio lacustre; le 

siguen concord;n temen te la formación Tres Islas (Pérmico inferior) que in_ 

d i ca la instalación de un sistema deltaico, y depósitos marinos correspon^ 

dientes a una transgresión poco profunda que define la formación Melo. Se 

produce luego i na progresiva sonerizac i Sn de l a cuenca y un incremento en 

las condicione; oxidantes, cuyos materiales caracterizan la formación Ya-

g u a r ! (Pérm i co Super ior). 

La definitFva'continenta 1ización se inicia con los depósitos flu-

viales y eóliccs asociados, que se agrupan en la formación Buena Vista 

(Triásico inferior). Discordantemente, ie sobrepone la formación Cuchilla 

Ombú (Triásico medio a superior) de origen eólico (pa 13odunas)- Estas se-

men t i tas son truncadas por depósitos fluviales con etapas lacustres asig-

nados al Miembro inferior de la formación Tacuarembó ("riás ico superior?) 

a los que siguen nuevos depósitos eólicos del Miembro superior de 1 a mis-

ma unidad (de edad probablemente Jurásica). 

Se exponen además 1 os resultados pre I i m i na res sobre I a s paleoco-

rr ientes de las distintas unidades y a 1 aunas hipótesis sobre 1 a evoluc ión 

tectón i ca del borde, austral de 1 a Cuenca de Paraná. 

ABSTRACT 

A geo1og i ca1 rev i ew supported by add i t iona1 field work i n the Gond 

wana Bas i n of Uruguay, a 11 owed the establi shment of the new strat¡graphic 

sequence here proposed. 

The sedimentary sequence beg ins with San Gregor.o Format ion (Upper 

Carbon i ferous) which is ma in1 y composed by debr i s-f1ow depos i ted in lacus 

trine env i ronment; this unit is followed conformably by Tres Islas Forma-

t i on (Lowe r Permian) whose sediments were depos i ted under deltaic cond i -

t ions, and Me 1 o Format ion, composed mainly by grey s i 1tstones which cha-

racterize a sha 11ow marine t ransg ress ion. Later , the bas i n becomes more 

shallow and with oxidizing cond i t ions, and allows the sedimentation of 

sands and silts of the Yagua r i Formation (Upper Permian). 

The regressive even t ends with the depos i t ion of fluvial and eol -

i an sed iments gathered in Buena Vista Formation (Lower T r i a s s i c). Uncon-

formab1 y, follows a eoli an un i t (pa 1eodunes) here proposed as Cuch ilia 



Ombu Format ion (Middle to Upper Tr iass ic). These deposits wer- t runcated 

by fluvial processes that belong to the Lower Member of Tacuarembó Forma-

tion (Upper Tr iass ic?) which, in turn, is followed by a new exilian epi-

sode attributed to the Upper Member of the same unit. 

Preliminary resu 1 ts about pa 1eocurrent d i rect ions in t he diffe-

rent units and some hypothesis about tecton i c evolut icn of th" sou thern 

border of Parana Bas i n a re also exposed in this work. 

INTRODUCCION 

La cuenca gondwánica de Uruguay se desarrolla aprox1madainente 

en la mitad norte del pais y corrresponde a la prolongación nostra! de 

la llamada Cuenca de Paraná en Brasil (fig. 1). Las sed iment i is que la 

colmatan afloran en la parte oriental, mientras que en el oc ie aquellas 

se encuentran cubiertas por las efusivas básicas de la Format >">n /Vapey y 

sedimentitas posteriores; el límite entre ambas reg ¡ores es <i oser.imente 

norte-sur. Se pueden observar,además, que en el área af1 oranl existen 

dos ventanas con rocas del Basamento Cristalino; la mayor es '^nominada 

"Isla cristalina de Cuñap i rú - Vichadero", en tanto que la mc"<>r es cono 

cida como "Isla cristalina de Aceguá". 

Las dificultades observadas en la correlación estra ¡gráfica 

de las columnas de Uruguay y el sur de Brasil, llevaron a la 1aborac¡ón 

de un programa de investigación tendiente a la revisión del á<ea gondwá-

nica u ruguaya. A ta 1 efecto, fueron planificados recoroc im i en os qenera-

1 es del á rea, el levantamiento de pe rf¡1 es est rat i grá í¡eos de*ni lados de 

las distintas un i darles 1 i toest rat i gráf i cas ¡nvol ucradas , 1 a cartografía 

1/100.000 de aquellos sectores considerados como críticos y 1 • > redescrip_ 

ción de sondeos. Es tos trabajos fueron encarados desde 1981 dentro del 

marco de los Programas de Cor reíac ión Geológica (Proyecto 42, actualmen-

te 211) con el apoyo f inane i ero del Consejo Nacional de Inves ¡gacíones 

Científicas y Técn ¡cas (COtJICET) de Argentina, y 1 a colaboración del Cen_ 

tro de Investigación de Gondwana (CI Go) dependiente del Instinto de Geo 

ciencias de la Un I ver:, ¡ dad Federo! de Río Grande del Sur (Porto Alegre, 

Bras i 1). 

Los resultados alcanzados hasta e1 momento y 1 a impoilanc¡a 

que los mismos pueden tener desde e1 punto de vista petrolero, son 1 os 

que justifican este p i ¡rnei p I ¿ui I eo (j I oh.i I de las nuevas ideas .iceroa de 

la estratigrafía del gondwana uruguayo. Fs de seña lar que a causa de no 

contar aún con nuevas informaciones obtenidas de 1 os sondeos profundos 



realizados por ANCAP en el noroeste del pais, no ha sido posible verifi-

car la extrapolación de las hipótesis planteadas para los ectores cent ro 

y noreste del ámbito nac i ona1. 

ANTECEDENTES 

En Uruguay, la existencia de suces iones gondwáni as y las prime 

ras hipótesis sobre sus < ond ic iones de sedimentación, se d ben a VALTHER 

(1910, 1913, 1919, 1924a b, 1928), LLAMBI AS DE OLIVAR (191''), TERRA AROCE 

NA (1926) , GUILLEMAIN ( I U I ) y DU TO IT (1927) - Pero q i é n realmente el abo 

ra los criterios fundamentales sobre las d i st intas unidade > 1 i toestrati -

gráficas, al cartografía buena parte del ME del pais, es FALCONER (1930, 

1931); este autor, en 19'.7, complementa su 1 abor con una • íntesis de teda 

1 a cuenca gondwán i ca. Existen otras cont r i buc iones de ese período, aunque 

de menor significación: VI NDHAUSF.N (1931), RFY VERCES! (l«tt), l/ALTHER 

(1932, 1 935), COX (1934), KE I DEL (1934) , OPPENHFIM (1534, 1935) Y LAMBIRT 

(1939). Otro trabajo fundamental para el tema es la o.cel • nte pero olv da_ 

da puesta a 1 día realizada por LAMBERT (1940) , quién con • ran sent ido < r'\_ 

tico define el nivel de conocimientos y de dudas en relac ón con los p o~ 

blemas est ratigráfi cos del área. 

Las publicaciones posteriore;, de HARRINGTON (i 9J 5 , 1956), SERRA 

(1946) y GOÑI y DELANEY (1961) no aportan mayores elementes de juicio. La' 

síntes i s de CAORSI y GOÑI (1958) crea una cierta confusiór a 1 om i t i r o 

cambiar s in j ust i f icac ión a 1guna/hechos o criterios sustei tados por otros 

autores precedentes. Posterfórmente, BOSSI (1966) introduce nuevos cam-

bios en la es t ra t i g rafia gondwánica, pero que tampoco contribuyen a resoJ_ 

ver los problemas entonces ex i sten tes. 

Es recién con los trabajos de EL IZALDE (1967, 1S 73) y EL IZALDE 

e t a 1. (1' 70) que se contribuye significativamente al conoe i m i en to de las 

suces i one' neopaIeozoi cas. Este autor e* e1 primer investigador después 

de FALCON! R en realizar cartografía en la región noreste del pais y con-

cretar un • ¡rdenam i en t o es t ra t i g rá f i co et n criterios modert'OS que incluían 

interpret, c iones pa 1 eoamb i enta 1 es y pa í e ogeográf i cas. CARE'ALLO et_ a_l_, cu-

yos datos de 1972, son extractados por 1 OSS I et_ aj_. (1975), intenta al go 

similar ei los alrededores de la ciudad de Tacuarembó (fiq.l). 

Cabe señalar, finalmente, que desde 1981 los autores vienen re£ 

1 izando e tud ios est rat i gráf i cos en tod; e1 área gondwán i( a y se encuen-

tra en de arrollo un programa de mapeo ce varias hojas geológicas, sobre 



1 a base de la información reunida por F.UZALDE y observac iones piopias en 

el sector de 1 a ciudad de Helo (fig. 1 . Cons i derac iones estrat iqráf icas 

y pal eontológi cas aparecen en diversas publicaciones 'ec i en tes (ADREIS y 

FERRANDO, 1982; FERRANDO y ANDREIS, 19'¿2; HERBST y FERRANDO, 190! y HERBST 

et al., en prensa). 

ESTRATIGRAFIA 

La estratigrafía de nuestra cuenca gondwán i ca se ha es i • blec i do 

históricamente sobre la base de criter'os 1 i toestratiqráfi eos y <l<- la co-

rrelación de las sucesiones u ruguayas con la columna est ratigráf¡>a rea 1 i 

zada por WHITE (1908) en el Estado de Santa Catalina (Brasil), a m que sin 

e 1 suficienic apoyo pa 1 con 1 o 1 óq ico local. 

La actual comp 1ej i dad estrat•grafica de I a cuenca qondw. nica u-

ruguaya es el resultado concurrente de la escasez de buenos a f 1 o i - m i en tos , 

el pobre desarrollo de estudios regionales en territorio nacional y/o de 

correlación con las áreas brasileras adyacentes a la frontera, as> como 

de la insuficiente aplicación de criterios sed i men to log i cos y b¡oes t rat i -

gráficos. También contribuye significativamente la falta de una historia 

geológica local, muchas veces obtenida de la extrapolación de observacio-

nes puntuales. 

A fin de evitar una engorrosa discusión de cada una de las pro-

puestas y simplificar as i su comprensión, en e1 Cuad ro I se muest ran 1 as 

principales columnas estratigráficas conocidas y se las compara con la 

postulada en este trabajo. Los criterios que fundamentan la presente pro-

puesta, para cada una de las un i dades involucradas, sc: n expues tas a con-

t ínuación: 

1) Se modifica eI criterio sustentado a partir de BOSSI (1966) 

de reunir en una unidad a las formaciones San Gregorio y Tres Islas. Al 

menos en los alrededores de Helo, esta? unidades han"pod i do se r cartoqra-

f iadas y reconocidas s u ; lito fac i es; por ello se las considera como parte 

d e eventos d e p o s i l ac i on. 11 es continuos, pero diferenciables en sus ca rae te 

rT s t i cas pa 1eoambi en ta 1 es. 

2) La edad de la formación San Gregorio no está definida. Al es_ 

tud iar 1 os goniatites contenidos en corcreciones, CLO0S (1967, 1969) la 

cons idera como Carbonífero superior. Por su parte, ARCHANGELSKY Y MARQUES 

TO I GO (1980) le asignan una edad Pérmica i n fe r i or (Sakma riano-Artinskia-



WALTER FALCONER FALCONER C A O R S l - G O H l BOSS I ELIZALDE BOSSl e t a l PROPUESTO 

1919 1931 ' 9 3 7 1958 1966 1970 >975 198S 

CRETACEO I n f . ARAPEY— ARAPEY -ARAPEY 

J U R A S I C O 

T R I A S I C O 

PERMICO 

S u p . 

M e d . 

I n f . 

I S u p . 

Med. 

Inf. 

S u p . 

Inf. 

C A R B O N I F E R O S u u . 

SERRA GERAL 

BOTUCATU 

RIO 00 RASTRi 

ESTRADA NOV 

IRATY^ 

PALERMO 

R I O BONITO 

CONG. 
BASALES 

SERRA G E R A L -

TACUAREMBO 

•ARAPEY' 

• TACUAREMBO TACUAREMBO' 

BUENA V I S T A — E S T R A D A NOVA —BUENA V I S T A 

ESTRADA N O V A ' YAUUAKl 

MELO MELO 

P A L E | M O -

' R I O B O N I T O . 

• ITARARE -

•PALERMO 

PASO AGUIAR 

MANGRULLO ^ 

• R I O B O N I T O 

I ¡ARARE 

F R A Y L E MUERTO « 

TRES I S L A S 

• YAGUAR 1 YAGUAR I 

,PASO AGU¡AR 

.MANGRULLO 

,FRAYLE MUERTO 

.TACUAREMBO S u p . 

TACUAREMBO I n f . 

• YAGUAR I 

S E D . P E L I T I -
'COS G R I S E S " 

S E D . P E L ITJ_ 
COS G R I S E S 

SAH GREGORIO 

SAN G R E G O R I O -
TRES I S L A S \ 

^SAN G R £ ú O R I O - _ SAN GREGCRIO-á 

T R E S I S L A S T R E S I S U . S 

TACUAREMBO S u p . 

, TACUAREMBO I n f . 

- C U C H I L L A OMBU 

• BUENA V I S T A -

YAGUAR! 

SAN G R E G O R I O 

C u a d r o I . C o l u m n a s e s t r a t i g r a f í a s c o m p a r a t i v a s da l G o n d w a n a u r u g u a y o . 



no), sobre 1 a base de 1- i reseñe i a de esporas, granos mnosacados y de 

gran núnmro de granos b s. cados estriados (MARTINEZ MACCH IAVFL0, 1963; MAR 

QUES TO 130, 1973) • Cabe consignar que ARCHANGELS KY y MARQUES TO I GO (op. 

c i t.) indican una pos ic ón basal pa ra las muestras analizadas; dados los 

conocimientos que se t i• nen actualmente, creemos pos i ble que las mi smas 

correspondan a seccione, superiores de la unidad. 

3) Para la fo m.ición Tres Islas se asume una edad Pérmico infe-

rior, por corre!ac ión o >n la formación Rio Bon i to aflorante en terr i tor ¡o 

brasilero (ARCHANGELSKS y MARQUES T 0 I G 0 , op-cit-) -

Se sust i tu o la denominación informal de ''Sedimentos Pelíti-

cos Grises" (EL IZALDF e .ij_. 1970) por el término Meló propuesto por FAL-

CONER (l93l)» aunque re lo > ¡ni endo 1 o en su a 1 canc y significado. Fsta de-

nominación resu I ta a dec in.ia y se ajusta a las exigencias de 1 Cód i go de No 

menc1atura Estratigrafía (HEDBERG, 198O). 

5) De acuerdo o >n los hallazgos pal eontológi eos: Messosaurus 

bras i 1iens is (FALCONFR, D 3 7 ) y de una asociación de G:ossopter i s (HERBST 

et a 1.,en prensa), se asigna a la formación Meló una ecad comprendida en-

tre el Pérmico inferior alto y el Pérmico superior bajo. 

6) Para la formación YaguarT ;e mantiene el criterio expuesto 

por EL I ZALDE et_ a_t_. (1 970) y ya planteado por FALCONER (1 931) , de que co-

mienza con la aparición de tonos morados en las pel¡tas grisáceas del pa-

quete sedimentario. 

7) Según 1 as leíerminac iones de ARAUJO (1982) en ocu rrene i as de 

vertebrados fós¡1 es loe il izadas en Aceguá (frontera Uruguay - Bras i 1), es 

posible as ignar a 1 tope de I a Formac¡ón Yagua r í una edad Pérmico superior 

al to (Tatar i ano). 

8) Se vue1 ve a considerar 1 a í'ormac ión Buena Vista en el m i smo 

sentido de FALCONER (15 31) y separándola de la formación Yaguarísegún fue 

ra definida por BOSS I í\SGf>) y autores posteriores. Por correlación con 

la formación Sanga do C abra 1 (de f in ¡da por ANDRF I S e_t_ nj_. , 1980) en Río 

Grande de 1 Sur (Brasil), con 1 a cua1 presenta semejanzas cromáticas y 1 ¡ -

tofac¡a I es, y de acuerco con los estudios de tetrápodos fósiles efectuado 

por BARBERENA et_ a]_. (l < 81) , la formación Buena V i sta puede ser considera-

da como Triásico inferior (Synti ano)(AMOREIS y FERRANDO. 1982 y FERRANDO 

y ANDREIS, 1982). 

9) Se define la nueva formac i 6n Cuch illa Ombú con sed¡ment i tas 



corr ientemente cons i deradas como pertenec i entes a 1 a formación Ta u¿ embó 

Se t rata de depósitos eó 1 i eos estratiqráfi cemente ubicados entre a; for-

mac i ones Buena Vista y Tacuarembó (Miembro inferior). La ausencia de res-

tos fósiles di r i cu 1 ta su ubica <;ión cronológica, aunque se sospech ue 

puede tener un •1 edad triásíca medía a superior. 

10) P rov i so r i amen te y hasta tanto se completen los trab de 

campo en ejecu ión, se mantiene la dimisión de la formac ic.i Tacua en ó en 

dos miembros, ¡al como fuera p '-opuesta por BOSS 1 et al . (l°75) • No Sí des-

carta la pos ib i ! idad que estas subunidades sean definidas con la a i qo-

ría de formac i mes; en consecu '"nc i a , la forjación Tacuarembó pod r a isar 

a ser cons i leí ida como Grupo, en el cual habría que incluir (en 1 - I se) 
1 a formación f 1 ich i 1 la Onibú. 

11) 
rn su conjunto, la edad de la formación Tacuarembó 0 s 

aún b i en conoc ida. La preseñe i a, en el miembro inferior, de peces g< 0 i -
des (WALTHER, i 9 3 2), de peces semionoti formes, dientes y cop rol¡t s 

(SPRECHMANN et al_, 1975), de r eptiles del Orden Crocodylia (MONES 78) 

y de conchos11 ícodos (HERBST y FERRANDO, 1935), no son determinat V I y , 

en consecurnc i 1, puede abarcar el lapso Trias ico superior - Jurá=; Ci Es 

necesario seña lar que esta misma indefinición existe en el sur de- Bi s i 1 

con 1 as forma« tones Caturrita y Botucatú con las cuales sería cor e c ¡O-

nable (FERRANi O y ANDREIS, 1982). 

12) La culminación de la sedimentación gondwán i ca esta !a< por 

los derrames I asá 1 ticos de 1 a formac ión Araoey (BOSSI, 1966); de >ci rdo 

con BOSS I y UMPI ERRE (1976), estos derrames comenzaron en el Jura . i • • más 

alto (1 kO - 1;i5 m. a. , Por 11 and i ano - Vo 1 g i ano) . Con este mismo pr >c< o e-

fus i vo se asocian los numerosos diques y filones-capa que se inye t • 1 en 

las sediment i'as gondwán i cas . 

DESCRIPCION LUOLOGICA 

La Iormac i ón San Gregorio se apoya discordantemente sob e -I Ba 

samento Crist.il i no o las rocas sedimentarias devón i cas (CAORSI y ',01 1 , 

1958; BOSS I, 1966). El espesor máximo a 1canzar ía a 286 m y ha sid; 1 g i s -

trado en la perforación Sa1s ¡puedes (CAORSI y GOÑI, op.cit.) en el : c to r 

occidental de 1 a cuenca gondwán i ca. 

F s t 1 constituida por sed iment i tas psefft i cas hasta pe 1í t i c >s. 

Las primeras. frecuentes en la parte basa I, están representadas por ! i a -

mictitas maci-as o lamín.idas, en estratos tabulares o lenticulares que al 



canzan a medir un metro de potenc i a. Contienen cantos de h<v "a 30 cm de 

diámetro de! Basamento Cristalino (granitos y gneiss), que parecen dis-

persos en una matriz arenosa fina, a veces algo 1imcsa, y p' -sentan tona-

lidades castañas claras (10YR7/¿Ü y púrpura el aros (5RP6/2) Loca 1 men te 

se asoc i an conglomerados c1 as to-sos ten y psamitas finas o P" lias ma 1 1 am i 

nadas. En genera 1, 1 as diamictitas m¿ c i zas son sucedidas poi 1 as varieda-

des laminadas y éstas, a su vez, por las psamitas, conformadlo c icios g ra 

nodecrec i en tes no mayores de 2 metros de potencia; otras ve - s, también 

en los afloramientos ubicados a 1 sur de Meló, 1 as d i am ict i t . "1 am i nadas" 

presentan ciclos centimétri cos que culminan con psamitas f i is y en su ba_ 

se aparecen calcos de carga y estructuras "dish" (fig. 2). in el área ti-

po, por el contrario, estas secuencias son sustituidas por • •nnlonerados 

matriz-sostén (arenosa), finos hasta gruesos, con el as tos a1 • io imbricados 

A causa del re 1 i eve del Basamento Cristalino, 1 os uerpos d i a~ 

mictíticos exhiben notables variaciores en su espesor, el q¡ puede va-

riar desde algunas decenas de centímetros hasta poco más de '0 metros. 

Además, la 1 enti cu 1 ari dad de los estratos es muy evidente (I 1 q. 2) y predo_ 

mina sobre los estratos tabulares que aparecen restringidos i las litolo-

gías arenosas. Esta par t i cu I a r i dad es visible» en la zona de Meló y en el 

área tipo. 

Sobre 1 as diamictitas, en pasaje brusco, continual rocas pel ít_i_ 

cas, a veces intercaladas con psamitas finas o medies, con • '.[ratifica-

ción del gada a muy delgada, tabular y muy extendida. Estas ecuenc ias, 

corrientemente consideradas como varvít icas, incluyen efectivamente este 

tipo de estructuras (con notori a gradación norma 1), pero tan I • í én interca-

laciones de 1 i mol i tas y a re i 1 i tas con f i na laminación o areniscas f i ñas 

o medias i nterca 1adas con arci litas, ambas macizas (fig. 3) • Sue 1 en conté 

ner n i ve les con cad i 1 i tos (d rop-s tones) pequeños y bioturba< ión de tipo 

endichnia (Mart ins son, 1970). 

En 1 a margen sur del río Negro, frente a 1 a 1 oca 1 i dad tipo, a-

flora una sucesión de estratos tabu 1 a res,del gados y medios,do psamitas fj_ 

ñas y pel i tas; éstos contienen abundantes cadilitos de hasta 2,5 n3 y fre 

cuentes estructuras deformac ionales (deslizamientos gravi taror ios). En es_ 

tas secuencias se encuentran las concreciones calcáreas por i ido ras de re_s 

tos fósiles que fueran rnenc ionados por CL00S (1967, 1969). 

Según ELIZALDE (1973), entre los arg ilominarales reconocidos en 



sediment i tas pelíticas, sobresale netamente caolinita sobre illita (Cua-

dro II). 

Las sed iment i tas agrupadas en 1 a for ración Tres Islas se dispo-

nen en concordancia sob re 1 a un idad interior ( 1 contacto pa rece sei gra-

dactonal), aunque en el área t i po y en 1 a S i er a de Ríos se han deposita-

do sobre las rocas de 1 escudo. El espesor máxi io, de 140 m, fue registra-

do en la perforación de Paso de las Piedras, S • 1 to (CAORS I y GOR I, '958). 

La unidad se compone esencialmente d psa-n i tas finas hasta muy 

gruesas, a veces a I go sabu 1 ft icas , y cantidade subcrd ¡nadas de pse! i tas 

y pel i tas. Las tonalidades castañas (10YR7 A , / 6 ; 5YP.8/1 , 6 / 1 , 1/1) son 

las más comunes y 1 oca 1 men te se a soc ¡; n otras mari Mentas (5Y8/1 , (•/1 , 

6 A ) , purpúreas (5RP8/2) o grises (N5_N6); és L s últimas apa recen solo en 

las intercalaciones pelíticas. 

Las psefitas están representadas por conglomerados clasto-sos_ 

ten o con matriz arenosa, finos a mee i os (tama> o máximo de 1 os fenoc las-

tos alcanza a 15 cm), con cI as tos s uh redondead' s y algo ¡mbr¡cados. Estas 

rocas solo están expuestas (por falla) en 1 a c- nter;i del Cerro La Pedrera 

al SE de Meló. Las psam i tas finas pueden ser m c i zas, laminadas (a veces 

convolu La) o exh i b¡r d í versos 11 pos ce ondú 1í t- s asimétricas (de cresta 

recta, 1 i nguo i des o escalonadas). Las variedad« s más gruesas, a su vez, 

cont ienen abundantes estructuras entrecruzadas de t i po artesa y escasas 

tangenciales s imp I es , de esca 1 a media; no es r. ra la est rat i f i cac iór> g ra -

dac iona 1 , en especial en 1 as litologías más gruesas (fig, 4). Asimismo, 

en las psami tas suelen apa recer concrec iones c.' rbonát i cas d i spersas. 

Por su parte, las pel i tas (1 ¡mol i tas y raras are i 1 i tas) pueden 

ser macizas, 1 am i nadas o poseer estructura 1 en• ¡forme; en a 1gunos niveles 
\ 

gr i sáceos , en 1 os a 1 rededores de In fr ¡nsa (Meie), se han encont rado briz-

nas pequeñas y medias no orientadas y escasa b¡oturbac¡ón (end¡chn i a) . 

La est ralíf¡cac¡ón es mn renda y los estratos tabulares predomi-

nan sobre los I en l ¡ c u 1 a res . Los p r ¡ me n >s son frecuentes en Ins q rami 1 orne-

trías finas (psam¡tas finas y pe I i tas) y l ¡enen escela pequeña a inedia, 

con contactos planos u ondulados, a veces deformados por procesos tixotró 

picos. Los estratos 1 en t i cu 1 ares,con base irregular de génesis erosiva,se 

restringen a las psamitas medias hasta snbulít¡cas (fig. 4). 

Como se observa en e 1 Cuadro I I , la caolinita es e 1 ni i ñera I d< 

las arcillas dominante, en tan to que ¡ 1 1 ¡ ta , smect¡tas y c1 or ¡ ta aparecín 



en cantidades muy pequeñas. 

En relación de concordanc ia, sobre 1 as sed irr.ent i t 3S de la forma_ 

ción Tres Isias se disponen las asignadas a 1 a formac ión Me !_o. Es ta un i -

dad, según BOSS I (1966), también se apoya directamente en el escudo en 1 .i 

perforación rea 1 izada en Yaguarí. Deb ido a los d i ferer tes c r i terios usa-

dos en la def in ic ión de 1 a formación Meló, los espesores varían entre 260 

m (perforación El Agu i 1 a , EL I ZALDE et_ a_1_. , 1 970) y 350 m (perforación de 

Paso Mazangano, BOSSI, 1966). En nuestra opinión, parece mis razonable to 

mar el dato indicado por los primeros autores. 

Las 1 i to 1og Tas dominantes son pel ft i cas (1imoli tes); en propor-

ciones subordinadas se intercalan otros depósitos detríticos mas gruesos, 

representados por psamitas finas y raros conglomerados fines lenticulares 

y algunos calcáreos de tipo micrítíco (mudstones). Las ton;1idades olivá-

ceas (5Y5/2, k/k), verdosas (5GY4/1) y grises (N4-N6), caracterizan la 

unidad y se suceden sin orden aparente. 

La estratificación es tabular, con contactos p1anc s (def in idos • > 

trans i c iona 1 es) y, en t re 1 as estructuras i nternas , so!o se han encontrado 

capas macizas, laminadas o con ondulitas (éstas, frecuentes en las psami-

tas). El carácter macizo es más común en las fac i es pelíticas, donde asi-

mismo se registraron bioturbaciones (endichnia) y diminutas concreciones 

de pirita. Los minerales- cementantes en 1 as psam i tas y pe 1 i tas, pueden 

ser carbonát icos o, más raramente, ana 1c ima (ELIZALDE, 1973) y yeso. En 

cuanto a la mineralogía de las arcilla;, se advierte un cambio notable con 

respecto a la formac ión Tres Islas (Cuadro I I): 1 a caoli n i t a p ierde impor 

tancia (excepto en la parte basal de la unidad) y su 'ugar es ocupado por 

las esmecti tas, i 11 i ta y clorita. 

Con frecuencia se han encon t rado restos fós i 1 es de vegeta 1 es 

(troncos y un n i ve 1 p1 an t í fero con Flora de Glossopter i s , mencionado por 

HERBST et_ aj_. , en prensa , en pos ic ión estrat iqráf i carrón te alta dent ro de 

la unidad, en las cercanías de Me 1 o) y de vertebrados; éstos corresponden 

a Mesosaurus bras i 1 i ens i s (FALCONER, 1 937) y aparecen asociados con los 

niveles de mudstones en va r i as 1 oca 1 i dades. 

La formación Yaguarí sigue en concordancia a la formación Meló y 

el contacto entre ambas un i dades es gradac iona1. Unicamente, en los alre-

dedores de 1 a "Isla cristalina de Cuñapirú - Vichadero", parece mantener 

una re 1 ac ión de d i scordanc i a angular con 1 as demás unidades gondwán i cas 
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Cuadro I I. Conpos ic ión promedio de los minerales arcillosos 

de va r i as Formac i ones de 1 Gondwana uruguayo. E 1 a 

horado a partir de datos de El i zaI de (1973)-



cuyas características y magnitud aún no han s i do precisadas; por o h a par-

te, 1 a un i dad también se apoya sobre e1 Basamento Cristalino. En re'ncíón 

con su potencia, presenta los mismos problemas que fueron señalados para 

la formación Helo; se toma ei valor mencionado por ELIZALDE et a 1. 1970) 

de 120 m en la perforación E1 Aguila. 

La formación Yaguarí está ca rae ter i zada por pel i tas , psamitas f 

ñas (y medias subord¡nadas) y escasos calcáreos micrít icos 1ent i cu 1 i res o 

concreciónales. A las tonalidades de la formación precedente progres ivamen 

te se van agregando tonos rojizos (10YR6/6, 5 R V 6 ) , violáceos (5R5/''0 y 

borravino (1ORh/7); éstos tonos se hacen más evidentes y frecuentes hacia 

el tope de la unidad, donde constituyen los colores dominantes. 

En la porte inferior- de la unidad, los diversos 1¡tosomas se dis 

ponen en estratos t nbuI a res con contactos planos (definidos o traus¡ciona-

les) y estructuras internas maciza, laminada o estructuras flaser. j'or el 

contrario, hacia la parte superior, donde faltan los calcáreos, se advier-

te un aumento en la participación de las l:tologías arenosas asociada con 

una mayor lenticular i dad en la estratificación y 1 a aparición de eí• ructu 

ras entrecruzadas en artesa de porte medio. La mineralogía de las a r c i l l a s 

muestra una mayor frecuencia de esmectitas las que, incluso, llegan a for-

mar niveles prácticamente puros; i 11 i ta y clorita aparecen en bajo porcen-

taje y desaparece la caolinita (Cuadro II). 

En 1 as sucesiones asignadas a 1 a formación Yaguarí se han regis 

trado frecuentes t roncos cuyo tamaño promed io alcanza a 5 m de lanío x 20 

cm de diámetro; los troncos se pueden encontrar en grupos de hasta 't ejem 

P'ares. Asimismo, en niveles est rat igráficamente altos COX (193*0 I s e ñ a -

lado y descripto una fauna de lamelibranquios; restos semejantes fueron re 

c lentamente hallados por los autores, aunque en la parte basa 1 de I a un i -

dad. En territorio uruguayo aún no han sido encontrados restos de vertebra^ 

dos, pero ARAUJO (1982) refiere la presencia de Pare iasnurus en las cerca-

nías de Aceguá,en el Estado de Rio Grande del Sur (r ras¡i) . 

La formac ión Buena Vista af lora en un amp 1 i o sector 1 oca 1 i zado 

a! norte de Meló; hacia e1 oeste o sea en el depocei tro local de 1 a cuenca 

(departamentos de Tacua rembó y Rivera), no se han d< tectado 1 i tofac i es que 

pudieran ser asimibles a esta un i dad, n i tampoco existen datos que permi-

tan inferir su p reseñe i a en los sec tores cub i ertos ¡or las efus i vas de 1 a 

formación Arapey. El espesor de la formac ión Buena Vista no parece superar 
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los 50 metros y se apoya en aparente concordanc ia sobre las sed in rtitas 

de la formación Yaguarí. 

Integran la unidad, psam i tas f : ñas hasta gruesas y me ni • caí t 

dado-, de pel itas y psefitas (conglomerados finos el as to-sos ten y ' <-cha' 

intraformacionaI es). Este conjunto 1 i tofacial exh i be una 1 1 ama t i • homone-

neídad cromática en tonalidades rojizas {10R4/6) , comparable a 1. m-cioua-
. 

da por AÑOREIS et_ aj_. (l 980) y LAV 1 NA (1 932) en secuencias equiva "t es *n 

el sur del Brasil; ocasionalmente, pueden encontrarse estratos d i-,dos 

| con tonos b lar,cu amarillentos (5V8/2) , tal vez debido a procesos " dec >l£ 

rae ión. 
tr 

La est ral ifi cae ion es definida y con neto predominio d 1 ''s c s ~ 

traics 1 en i i cu 1 a res s o b r e los tnlulares. Los primeros tienen ba-- i rre< u-

lat .ie génesis erosiva con írecuintes acumulaciones de introela- •'- pe! i tj_ 

cos (que alcanzan a formar verdaderas brechas intraformacionale- ' / exln-

ben abundantes estructuras entrecruzadas en artesa,agrupadas y t :;ort<- me 
'-•lllil-

di ano; en la base, AZEVEDO ejt_ ajk (en prensa) refieren la presei • > - de una 

lente de psami tas f i ñas, con más de 3 m de espesor, en 1 os que <-st¡ >ctu_ 

ra interna (planar) aparece bastante deformada. Los estratos tal' ¡--res. 

. P°r su part", son de porte pequeño a medio y pueden ser macizos res-n-

tar laminación asociada con lineación por partición ("parting 1 • t io \") • 

En general, éstos estratos predominan en la parte superior de 1 ^ < 1 a " 

mientes i AZíVEDG e_t_ aj_. , op.ci t.). 

Las estratos pel ft icos (mayormente 1 i mo 1 ¡tas) son 1 en' r -''ai es y 

macizos; ccns i derando que la formación Buena Vista ha sido segr - H a i c la 
• 

formación ^ aguar í y que en ésta unidad predominan las arcillas r-,<-ct< ti-

cas, se prt sume tal composición para los a rg i 1 omi ñera ¡ es en las • • i t. - s . 

¡orno en el caso de la formación Sanga do Cabral , en ( o brande 

del Sur (B as i 1) , mencionado por LAV 1 NA (1982, 1983), las brecí >' nt afo_r 

nacionales c o m íerten pequeños fragmentos de huesos de reptiles, i.-qu - en 

forma espo adica. Cabe consignar que en la unidad sudbrasilera i A, 'NA 

(I9S3) y A'LVEOCJ ei_ aj_. (op.cit.) mencionan restos identificaba'., corres-

pond i en res ,1 P roco 1 ophon price! sp. nov. y anfibios r i t idosteí--' o'. (P"l ta-

saurus) y 1 ¡dekkerinídoos. Esta asociación es común en la paleóla'-'a de la 

Zona de Ly .. t rusaurus en Africa del Sur, Australia y Tasmania ( \ F1/: DO e_t_ 

al•, op.c i t.) -
La formación Cuchilla Ombú se desarrol 1 a sobre la fo'war. ión Bue-

mtm 



na Vista en apa ren te d i scordanc ia (sus secuencias se adaptan a las irreau-

laridades del pa 1eorre1 i eve preservado en ésta in i dad) en solo dos cerros, 

remanentes de una cubierta mayor, en el NE de 1i cuenca: Cerro Conventos y 

Piedras Blancas (Paso Pes i güero). La zona principal de afloramientos cons-

tituye una faja de dirección norte-sur cue se apoya sobre 1 a formac ión Ya-

guar? al norte (Departamento de Rivera); también sobre esta unidad, ade-

más de la formac ión San Gregor io y el Basamento Cristal i no (Paso Manuel 

Díaz) en el Departamento de Tacuarembó y, en el sur de la cuenca, en Duraz_ 

no, se sobrepone a las formaciones San Gregorio y Tres Islas (San Jorge). 

Su potencia no parece sobrepasar los 50 metros. 

L i tológ i camente, se integra con psami as finas hasta medias y ra 

ras 1 i mo 1 i t a s. Presentan tonalidades amaríllentis (5YR7/2) con pigmenta-

ción rojiza (10R5/'t) , aunque en a 1 gunos afloramientos Sstos tonos pueden 

ser ios dominantes. Las sedimenti tas pel ft i cas son verdosas. 

Las psamitas exhiben un notable predcmi n io de estructuras entre-

cruzadas de tipo cuneiforme planar; su porte es grande, ya que los sets aj_ 

canzan a medir 8 metros de potenc i a. Presentan buena selección y, hasta e1 

presente, no se han registrado hallazgos pa 1eor tológi eos. En la parte supe 

rior de la sucesión sedimentaria, truncando 1 o' depósitos psamit icos, las 

escasas pel i tas aparecen en estratos tabulares delgados macizos, laminados 

o con ra ras onduli tas; eh a 1qunos estratos se ha registrado b ioturbac ión 

del tipo end i chn i a (MART INSSON, 1970). Aún no .e d ispone de determinacio-

nes acerca de 1 a naturaleza de 1 os arg¡lomiñera 1 es. 

Los depósitos del Miembro Inferior di la formación Tacuarembó 

truncan las sed iment i tas de 1 a formación Cuchilla Ombú, aparentemente a 1 o 

largo de la citada faja norte-sur (R i vera a Sai Jorge). Por su parte, el 

Miembro Superior de 1 a misma unidad aflora en el sector limítrofe con el 

Brasil (Rivera) y se extiende hasta e1 paral el o de 1 a ciudad de Tacua rem-

bó, donde se apoya sobre el Miembro 1r feri or(f iq. 5)• No se tiene certeza 

de la potencia de la formación o de alguno de sus miembros; parece proba-

ble que el inferior supere i os 70 metros, mientras que el super ior no al-

canzaría a medir 30 me tros (al menos para 1 a zona de afloramientos). 

El Miembro Inferior está integrado con psamitas f i ñas has ta 

gruesas, pe 1 i tas y escasos conglomerados clasto-sostén polimíct icos. Los 

colores son muy variados; entre los más frecuentes pueden c i tarse castaños 

claros (10YR7A, 6/2) , roj izos (10R6/2) , amarillentos (10Y6/2, 5Y7/2, 6 A , 



Bfk), blanco (N8) y verde claro (5GY7/2). 

Las secuencias afiorantes muést "an evid ente tabular idad (los 

contactos son planos) , aunque no son raras las intercalaciones de estra-

tos lent iculares con base irregular de génesis erosiva. En las cercanías 

de la ciudad de Tacuarembó, 1 as distintas 1 i tofac <es conforman ciclos gra_ 

nodecrecientes que pocas veces superan lo?. 2 m de pot ene i a (fig. 5) • Es-

tos ciclos comienzan con psami tas med ías portador is de estructuras entre-

cruzadas en artesa, son seguida por psami Las finas con rndulitas y/o 1amj_ 

nación y, a su vez, son cubiertas por pelitas laminadas (se asocian esca-

sas capas convolutas) o i-iac i zas con biotu^bación (endichnia). Saltuaría-

mfinta inte^ca1 ados en ia- sucesiones examinadas s • han encontrado lentes 

de psamitas finas con es i ruc turas entrecruzadas e . artesa de gran porte 

(poco más de 2 m de espe- or) . 

Cabe consignar, por otra parte, que en e ] Cerro Santa María (en 

los alrededores de San Jorge, a 1 sur de 1 a zona c ;ás i ca de afloramientos) 

aparecen las 1 i tofac i es n-ás gruesas registradas para el Miembro I nfer ior. 

Hay una predominancia de psamitas medias y gruesa ;, e incluso se asocian 

ios escasos cong1omerados ya citados; la ent i cu 1 • ¡ r i dad es aqu i más def i -

nida y las sed i ment i tas arenosas presentan lamination o estructuras entre 

cruzadas tangenciales simples de escala media. 

En las 1 i tofac'i es finas del Miembro 1 nfer ior se han ha 1 1 ado re_s_ 

tos fósiles de peces (WALTHER, 1932), reptiles (MONES, 1978) y conchostrá 

codos (HERBST y FERRANDO, 1985). Según BOSS 1 et_ aj_. (1975) , las arci 1 las 

son dominantemente montmori 11 onítfeas. 

El Miembro Superior de la formación Tacuarembó incluye mayormen 

te psamitas medias (las variedades finas son escasas) y algunas brechas 

fnt ra formac iona!es. Presentan tonalidades amarillentas (i0YR6/6, 6/2) y 

roj?2as (10R6/6, b / G ) o bien tonos blanquecinos (M8-N9) debidos a proce-

sos de decoloración. 

tn la base de la subun i dad pueden observarse algunos estratos 

tabulares de psamitas finas, macizas o mal laminadas, con las que se aso-

clan delgadas lentes de brechas i ntraformic iona1 es. invariablemente, se 

suceden las psamitas medías con estructuras entrecruzada:; de gran porte 

de tipo cuneiforme p 1 anar; los sets tienen- norma 1 mente hasta 4 m de espe-

sor. Los a rg i ! om i ñera 1 es son de naturaleza caolínítíca '. BOSS I e_t_ aj_. , op 

£j_t,). No se han encontrado res tos fósiles, rastros o p i sadas, 



PALEOCORR i ENTES Y CONSIDERACIONES PALEÜAHBIFNTMES 

Las interpretaciones paleoambientale; que ¿K;U i son presentad s 

tienen el caracter de preliminares, pues aún restan completar trabajos le 

campo y de laboratorio; en part ¡cu!ar, el hecho de no d isponer de 1 as er 

foraciones profundas ha pI an teado serios problemas interpretativos. 

Los perfiles est rat i gráf i eos detallados levantados hasta el > o-

mento a 1 sur de 1 a c iudad de Helo, indican p a n 1 a formación San Grego ¡_o 

la existencia de un ambiente 1acust re cuya pro undid?d variaba en fune ón 

de las irregularidades de 1 re! íeve sumergido d"l Basr iento Cristal i no 

la distribución de las zonas emerg¡das. En 1 a parte bisal , 1 a abundac i 

de sed iment í tas diamictítícas canalizadas y 1 a evidence c iclícídad índ -

can la existencia de periódicas corrientes de • ens i dá I; éstas se hacía 

mas diluidas hacia el tope de cada ciclo (apar ción d • psanitas) marca lo 

el fin de cada evento. La presenc ¡a de ca 1 cos <;e carg i y e • t rue t u ras d 

tipo "dish" en la base de algunos ciclos sug i e en que e1 aporte de det i -

tos fué abundante y brusco. De acuerdo con 1 a ¡ str i buc¡ón de los af 1 o ci-

mientos y las variaciones de espesores se deduce que 1 as corrientes f u-

yeron hacia el norte, col matando progres ivamen e el f undo de valles su¡ er 

g ¡dos. 

Las sucesiones b ¡ en est ra tin cadas d< pel it , s (y escasas psam -

tas) son interpretadas como depos i tadas en agu.'s más profundas bajo co' l_¡_ 

c 1 ones cambiantes entre 1 a frecuente decantación de 1 as part ículas (pe i -

tas laminadas) o la irrupción de corrientes de turbidez diluidas (c i c 1 • s 

várvicos). Aunque se desconoce la relación con eventos glaciales, la p¡ e-

sencia de hielos flotantes queda demostrada poi 1 a abundancia de cad i 1 -

tos de gran tamaño en el área tipo; estos deben haber caído, en parte, en 

fondos lacustres ¡nc1¡nados, dada su asociación con deslizamientos g ra* i -

tatorios. En cuando a 1 os cad ¡1 ¡tos pequeños hallados en 1 a zona de Meló, 

puede sugerirse el congelamiento estac¡onar io de algunos sectores del 

cuerpo lacustre. Los aún escasos datos de pa 1eocorrientes obten i dos a 1 S 

de 1 a c i udad de Helo, en ondú 1 i tas 1 i nguo¡des ubicadas en el tope de 1 s 

sucesiones pe!ít¡cas est rat i f icadas , indican una dirección de t ranspor e 

hacia el noroeste (330°). 

En 1 os alrededores de Me 1 o, el ciclo sedimentario correspond en_ 

te a la formación Tres Islas resulta ser granocreciente y, en consecuei -

cía permite inferir In existencia de un cuerpo de 11a¡co progradacfonal do 



minado por 1 a acción de un sistema fluvial que bajaba del basamento terca-

no. La i: efinida orientación de las pa 1eocorr ientes hacia el norte y noroes_ 

te (raías hacia el oeste) sugiere que la sedimentación estuvo requ 1« da 

por la 1 i seers ión de las corrientes fluviales con escasa o nula inte¡ feren_ 

cia de or r ientes litorales. Cabe señalar que en el área tipo, donde los 

depós i t >s yacen sobre e 1 escudo y han s i do interpretados como fluviales, 

las pa! >corri en tes se orientan preferentemente hacia el oeste (280°). 

Aunque no se cuenta con perfiles est rat igráfi eos continuos que 

permito • caracterizar el sector de pasaje con la fo'mación San Gregorio 

(aspeci probablemente pueda ser solucionado con el examen de 1 o? son-

deos PI :I,:.!ÍJS), las observaciones regionales indican la existencia ce fa~ 

c¡es de ir.¡te del laico en las partes medias de la formación Tres islas. 

Estas i íes se caracterizan por la alternancia de ciclos dec i mé t r i c< s de 

psami te-. • finas con laminación y/o ondul i tas (éstas producidas por ce rr ien_ 

tes u c"-3}e), a veces débilmente gr;;nocrec ientes o granodecrec iente; , in~ 

rrumpic por la depos i tac ión de pel 'tas laminadas (facies de abandoro, 

ELL 1 OTT, ¡ SSO). Hacia eI tope de 1 a un i dad se hacen más frecuentes 1¿ s in-

tercala'. ones de cuerpos 1 en t i cu 1 aes granocrec ientes que indican la frogre_ 

si va en: i ¡da de un sistema fluvial a través depequeñas barras de desemboca 

c'ura d" . irroi 1 adas en la planicie deltaica. El aporte detrítico a veces 

parece haber sido abundante y brusco, hecho que se reconoce por las estruc_ 

turas d"! .ir,nac i ona 1 es que aparecen en la base de algunos ciclos. 

En la parte superior de las secuenc i as, el sistema planicie del-

taica - < anales distributarios es substituido por la definitiva instala-

ción de ."! evento fluvial, que se reconoce en el área por la aparición de 

potentes cuerpos tabulares (?) de psami tas gruesas con frecuentes est ructu_ 

ras entrecruzadas (artesas y planares) que constituyen notorios resaltos 

en el r<-: i r-ve normalmente ondulado. Aparentemente, el sistema fluvial se-

rta enlt vlazado distal en la parte basal, pero rápidamente pasa a meand r i -

forme p; i aumento en la part i c i pac ión de pe I i ta s en ciclos granodecrecien-

tes con ; i t u idos por psam i tas finas o medias. Aunque las psefitas afloran-

tes en i c antera Cerro La Pedrera confirmarían e1 carácter en t re 1azado 

del sistema fluvial - tal vez lo harían algo más "proximal" su relación 

con las demás litofacies y su pos i c ión est rat i gráf i ca no son aún b i en cono 

cidas. 

Para las litologías agrupadas en la formación Me 1 o se sugiere la 



existencia de cuerpos de agua extensos y poco profundos, probab1ement- a 1 

bufér icos (en posición estratigráficamente a 1 ta dentro de la formac ió> , 

HERBST et_ a]_. ,en prensí, seña 1 ar la existencia de planicies de marea) En 

estos cuernos, 1 as variaciones cromáticas, t ipos 1 itológicos y frecuen i a 

de estructuras, parecen i nd i car camb ios per iód icos en 1 a salinidad de las 

aguas, des ie dulce hasta salobre. Tal vez, 1 a entrada de agua de mar • 

con ello mudanzas de 1 i salin idad,puede exp1 i car 1 a presenc i a de n i ve es 

con muds tones. Por o t n parte, las tonalidades verdosas hasta casi ne ras 

asi como d-: concrecionas de pirita, indican la existencia temporaria e 

condicione--, anóxicas, le aguas estancadas y poco oxigenadas. Las esca as 

mediciones de pa 1 eocor r i entes efectuadas en ondú 1 i tas, que se or i en ta ha 

cia el sur (190°), per ni ten pensa r en corr ¡entes t racc iona1 es débiles per 

pendicular-ís a 1 a línea de costa. 

Los cambios :rornát icos que caracterizan a la formac ¡ón Yagu rf 

sugieren una gradual rr,-;d i f i cac ¡ón hac a condiciones más oxidantes, au -que 

sin mayores cambios ambientales en la parte inferior, donde conlinuabi 

instalado el ambiente albuférico. La ausencia de grietas de desación s 

una prueba a favor de la existencia de aguas permanentes. Es recién e > la 

parte superior de la unidad, donde los cambios en la est rat¡ficac¡ón, la 

frecuencia litológi'ca (aumenta la part í c i pac ¡ón de psamitas) y en las pa-

leocorri entes (ahora se'dirigen hac i a e1 norte) , parecen indicar una re-

ciente influencia fluvial; aunque aún poco def in ida, está representad ¡ 

por algunas pequeñas barras de desembocadura (ciclos granocrecientes) y 

cuerpos arenosos canal izados. 

La alta proporc¡ón de psamitas (en espec i a i , de 1 as medias) 1 a 

presencia de brechas intraformacionales en la base de numerosas psami as 

Y 'a sucesión vertical de 1 as estructuras pr imarI as (véase también AZ VE-
v 

DO et_ aj_. , en p rensa, para el sur del 8ras i 1) , ev i denc ian un sistema 1 u-

víal entrelazado medio-dístal (MI ALL, 1982). Periódicamente, el rég¡m -n 

de flujo debe haber pasado de i nfer¡or a super ior, dada 1 a aparición al -

tuaria de lineación por partición (C0LLINS0H, 1 980). El cuerpo areno.o 

basal, formado por est ructuras entrecruzadas p1 ana res deformadas, es aquí 

interpretado como de depósito duna 1 formado en 1 as cercanías de un cuerpo 

de agua muy somero que ref 1 eja aún coadiciones depos i tac i ona1 es de 1 a for 

mac ión Yaguarí. 

Los datos de pa 1eocorr ientes exh i ben una g ran dispersión. Es 



I robable que 1 a falta de tendenc ias definidas pueda deberse a las dificul 

t ades exsstentes para la medición de las estructuras (afloramientos po— 

Ires y friabilidad de las sedimenti tas). Extrapolando Ins pa 1 eocorr i entes 

edidas por ANDREIS e_t a]_. (1380) en la formación Sanga do Cabra I en Rio 

: rande del Sur (Bras i 1) , es presumible que en 1 as secue ic ias uruguayas ha 

•an fluido también hac i a e1 nor-noreste. 

Los 1 i tosomas de 1 a formación Cuchi 11 a Qmbú m íest ran elaramente 

'u origen eólico. Son considerados como dunas de cipo b irjan por la or i en 

ación unipolar de las pa 1eocorri entes y la ausencia de i nd ic iones de ve-

getación. Tanto en los dos relictos ubicados al norte de Helo, como en el 

rea t i p o y en la zona de San Jorge, 1 as estructuras d i "ccc iona1 es mues-

ran una , ri en tac ión consistente hacia el SE (150° prom m! ¡ O ) , 

En la parte superior de la un i dad, se hace ev< ente que 1 os de-

'ositos eolicos fueron temporariamente invadidos y/o cubiertos por cuei— 

•os de agna someros,en los cuales se sedimentaron materiales pe 1 í t i eos. 

>e de sconoce la extensión de estos niveles finos, pero s< supone que po~ 

irían corresponder a depósitos de lagunas interdunales. 

El Miembro Inferior de la formación Tacuarembó, por la abundan-

cia de psamitas finas y medias, y la existencia de ciclos granodecreci en-

tes, es interpretado como caracterizado por un sistema fluvial entrelaza-

So distal (MIAU, 1982); 1 a sistemática ausenc i a de 1 i neac i ón por parti-

".ion sug íere que el régimen de flujo fue i nva r iabl emente infer ior. Ta 1 

fez, ia única excepc i ón 1 a constituyan los depósitos en 1 a zona de San 

Jorge, donde las psefftas y lentes de psami tas gruesas ej empl i f i can un 

sistema fluvial ent reíazado proximal-med io. Las oaleocorrientes pa recen 

haber fluido hacia el oeste; en los perf i 1 es efectuados cerca de 1 a ciu-

dad de Tacuarembó e1 sent i do pr inc i pal de t ransporte fué SO (210°) , mien-

tras que la imbricación de 1 os cantos y 1 a orientación de 1 as est ructuras 

entrecruzadas en el sector de San Jorge, i nd i can una d i rece ion hacia e1 

NO (300°). 

En 1 os ciclos fluviales g ranodecrec ientes i den t i f i cados en 1 a 

zona de Tacuarembó, se han reconoc i do fac i es de cana 1 representadas esen^ 

cialmente por barras 1inguoides de poca a 1 tura; 1 a superpos ic ion de est ra_ 

tos delgados 1 am i nados o con ondú litas puede ser expli cado por migración 

lateral del prop io cana 1 y 1 a cons i gu i ente disminución en 1 a veloc i dad de 

las cor r i entes. En sectores p roteg i dos, tal vez en planicies de inunda-



ción nc i p i enter,, sobre las psami tas se depositaron sedimentos pel Tt i- >s 

que suelen contener conchostracodos. 

Con l a s e d i m e n t a c i ó n d e l a s p s a m i t a s d e l M i e m b r o S u p e r i o r d< 1 a 

forma; ión T a c u a r e m b ó , s e instala un e x t e n s o c a m p o d e d u n a s q u e s e e x t ;n-

de h ) c i a e l B r a s i l y m a r c a un p e r í c d o de d e s e r t ifi c a ción i m p o r t a n t e • i 

l a Cu i n c a d e P a r a n á , L a s o b s e r v a c i o r . e s e f e c t u a d a s s o n f n s u f i c i e n t e s p : a 

c a r a c t e r i z a r l o s c u e r p o s d u n a 1 e s y i n c l u s o de 1 a o r i e n t a c i ó n d e 1 as e -

r u c t u r a s e n t r e c r u z a d a s . 

EVOLUCION TECTONIC/' Y PALEOGEOGRAFIA 

La cuenca q u e o c u p a n l a s s e c u e n c i a s g o n d w á n i c a s e n í l U r u g u y 

sería más extensa q u e l a f o r m a d a e n e l D e v ó n i c o i n f e r i o r , a IT q u e c o t ie_ 

ne casi por comp leí o . 

El borde oriental de la cuenca neopaleozoica está determina o 

tectónicamente por la falla de Sierra de los Ríes, de rumbo 20-25°, a n-

que en el límite sudeste muestra a 'as sediment i tas en contacto d i scc dan_ 

te sobre el Basamento Cristalino o las rocas devónicas. En el sector en-

tro-sur de la cuenca, aunque cubierto por 1 as elusivas de 1 a formac i i < A-

rapey, el contacto parece ser normal, pero loca imente puede estar peí ur-

bado por fracturas de rumbo E-O (falla Andres i t e ) . Las citadas d irec< o-

nes 20-25° son frecuentes en todo el ámb i to de a cuenca gondwán i c a 1 es 

posible que hayan sido reactivadas en tiempos m-is recientes. Al resp< to, 

debe mencionarse que los cursos de agua que limitan grandes bloques < 

t r u e :.ura 1 es tienen esa d i recc i ó n (arroyo Y a g u a r í y cursos super iores leí 

río Hegro y del a r r o y o Caraguatá). 

La evolución paleogeográfica 1 oca 1 guarda estrecha relaciói con 

los eventos produc idos en el sur del Bras i 1. As i, en el lapso Carbon fero 

superior (?) - Pérmico super ior, en el sector austral de la Cuenca d> Pa-

raná se identifican dos períodos de leve subs idenc ia (formaciones "> a > Gre 

gorio y Meló) separados por una etapa regresiva caracter i zada por 1 a pro-

gradación de 1óbulos deltaicos o, al menos, de fajas clást i cas linea es 

(SELLEY, 1 378) sobre depós i tos mar inos someros. Ya durante 1 os tíe¡np<s 

trias icos se asiste a 1 a def i n¡t i va continental ización de 1 a cuenca ond-

wánica con 1 a aparición de importantes s i stemas f1uv ia1 es en t re 1 a;ad' s. 

S i n embargo, e n e s t e e s q j e m a s i m p l e y ' 't r a n q u i 1 o" ex i s te n v e n -

t o s t e c t ó n i c o s que s e p r o d u j e r o n y a a v a n z a d o e l P é r m i c o y q u e inv<• 1u r a n 



el progresivo hund imi ento de las "Islas cristal i ñas" de Cuñapirú - Vicha 

dero y de Aceguá. Esta pos ibi 1 ¡dad se fundamenta en el hecho que las sed_i_ 

mentítas de 1 a formación Meló se apoyan sobre e1 escudo en 1 a perforac ión 

Yaguar! (BOSS I , 1966) y que 1 as 1 i tol ogías de 1 a parte superior de la fo_r 

mación Yaguarí lo hagan sobj-e 1 as mismas rocas en el borde norte de las 

dos "islas cri stal¡ñas". 

En el caso que esta hipótesis fuese correcta, podría tener ade-

más otras implicancias pa 1eogeog rá f i cas. S i gn i f i ca ría que e1 área estruc-

tura ¡men te positiva del basamento fuese sensiblemente más extensa que la 

actual y con una evolución tectónica parcialmente diferente al resto del 

sector austral de la cuenca gondwán i ca. Probablemente, podría haber aba i— 

cado también el adyacente bloque 1 imitado por la falla Meneses-Masol1 er 

(rumbo 300°), que i nc1uye a 1 a c i udad de Art i gas. Tal situación permi t i -

ría explicar,en forma más adecuada, el inusual espesor de la secuencia se 

dimentaria y la escasa representatividad de los basaltos de la formad n 

Arapey, en el sondeo de Chacra Cornelius realizado en la mencionada c¡ -

dad. 

Otro problema que aún no ha sido dilucidado es el de la dist i -

bución de las secuencias triásicas. El hecho que la formación Buena Vi ta 

no parece extenderse hacia el sector oeste de la cuenca gondwnn¡ca y 1 i 

existenc i a de sólo dos p-equeños relictos de 1 a formac ión Cuchi 1 la Ombú en 

la zona de Me 1 o, implicaría que todo e1 sector oriental de 1 a misma cu mi 

nó su evo 1uc i ón en e 1 Triásico med i o (?) - Ent retanto, 1 a región occide>-

tal debe haber cont í nuado su subs i dene i a pa ra albergar 1 as secuenc i as !e-

trí t icas de las formac iones Cucn illa Ombú y Tacuarembó. Ta 1 subs i denc i i 

parece haber ocurr¡do a 1 o 1argo de una d¡recc ión groseramente norte -

sur, ya planteada por SPRECHMANN et_ a K (1981) y permitiría expl icar la 

distribución geográfica de 1 as un i dades as¡gnadas a 1 Triásico super ior y 

aún a 1 Jurás i co(?). 
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FIG. 2 . - F O R M A C I O N S A N GREGORIO - S U C E S I O N AFLORANTE AL SUR DE MELO ( K M 377 - RUTA 8 ) . 
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FIG. 3 . - F O R M A C I O N S A N GREGORIO ~ DETALLE DE LA SECUENCIA P E L I T I C A l M I S M A L O C A L I D A D ) . 



"I 

M E T R O S m 

i i 111 y / / | | ^ i 

FIG. 4 A , -- F O R M A C I O N TRES ISLAS - SUCESION AFLORANTE AL SUR DE MELO ( K M 3 8 4 - 3 8 5 - RUTA 8 ) 
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FIG. 4 B . - F O R M A C I O N TRES ISLAS - FACIES DE CANAL DE RIO E N T R E L A Z A D O ( C E R C A N I A S DE I N F R I S A 
MELO - K M . 3 8 9 - 3 9 0 - RUTA 8 ) 
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